                                               El Mandamiento Olvidado


!Gracias por la Ayuda!


Ya llegaba el día y mi corazón palpitaba de emoción, iba a recibir ese mismo día, algo muy anhelado por mi, un libro que me iba a enseñar cómo hacer evangelismo y llevar personas a los pies de Cristo. Yo había leído en mi Biblia que debía predicar el evangelio, y esto estaba muy claro en las escrituras. La hora era correcta, esperando la aparición de la hermana (quien era la esposa del pastor) que iba a entregar el libro a un nuevo convertido en la fe, que anhelaba obedecer a Dios en la gran comisión de nuestro Señor Jesucristo. Era el año 2,000 y en ese tiempo nadie en mi iglesia de Miami, USA,  salía a evangelizar y ni se hablaba del asunto, parecía algo salido de otro planeta. Cuando llegó el momento, yo me sentía contento de que los líderes de la iglesia estuvieran de acuerdo con mi decisión de comenzar a evangelizar, me sentía apoyado y animado por las comunicaciones telefónicas que había hecho, y habían dado como resultado el ofrecimiento de tan anhelado libro.

La conversación fue algo así: “Hermano Alfonso ¿Cómo está ? Aquí está el libro que le prometimos, son $11 dólares. Cuando ella pronunció el precio del libro sentí que algo andaba mal en todo esto. ¿No eran supuestos a ayudarme y capacitarme en la obra de evangelismo que nadie quería hacer para poder evangelizar y llevar personas a Cristo? 
Luego del incidente empecé a comprender, todavía con perplejidad, la situación de la iglesia en la que estaba, no había ningún amor por la obra del evangelio ni por las personas que todos los días perecían a nuestro alrededor. La realidad llegó a mi vida, la tan esperada ayuda que yo anhelaba, no llegó, sino más bien una gran incertidumbre sobre qué es lo que tenía que hacer entonces.

Este fue el comienzo de muchas experiencias desalentadoras en mi nueva vida como cristiano. ¿Por qué nadie parecía entender que la iglesia tiene un comando dado por el mismo Dios de ir y evangelizar el mundo? Mientras más leía mi Biblia tenía más convicción sobre esto. ¡Estaba clarísimo! Muchas veces salía al frente y exhortaba a los hermanos a salir y a predicar, y luego de un momento solemne de compromiso de ellos con el Señor, me daba con la decepción de que el día que habían prometido estar para salir a evangelizar llegaba, pero muy pocos aparecían, y muchas veces nadie.

Luego de algún tiempo hablé con el mismo líder (del cual prefiero no mencionar su nombre, pues ahora apostató y demostró que nunca fue un cristiano), y le pedí junto con otro hermano que nos ayudara a hacer folletos para entregar, pero nunca nos ayudó, ni con orientación bíblica, ni con recursos económicos.

En una oportunidad fui a una librería Cristiana muy grande en Miami, y entré con la intención de ver cuánto del espacio que ellos tenían para ofrecer libros de diversos temas cristianos estaba dedicado al evangelismo, mi esposa y yo quedamos totalmente conmovidos de ver que en un pequeño espacio estaban algunos pocos libros sobre el tema. La demanda de libros entre los cristianos lo dice todo, no hay interés ninguno por hacer la obra de predicar el evangelio de la gloria de Cristo (2 Corintios 4:4).

Estas son algunas de las muchas experiencias que me ha tocado vivir en mi recorrer con el Señor. Él por su gracia me ha permitido estar en muchas iglesias enseñando y capacitando en el evangelio y evangelismo, pero lo que me da un profundo dolor e indignación es cuando en medio de las predicaciones pregunto cuántos de los hermanos presentes están evangelizando como un estilo de vida, y la escalofriante respuesta es casi siempre la misma, a veces 2, tres hermanos, y en una oportunidad nadie levantó la mano para decir que estaban testificando por lo menos a una persona por mes. 

Lamentablemente este es el estado de la mayoría de las iglesias y denominaciones en la faz de la tierra. ¿Vemos algún problema con esto? Deberíamos temblar cuando leemos las palabras del Señor Jesús en Mateo 10:27-28  “Lo que os digo en tinieblas,  decidlo en la luz;  y lo que oís al oído,  proclamadlo desde las azoteas.28  Y no temáis a los que matan el cuerpo,  mas el alma no pueden matar;  temed más bien a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno”. Y también en Mateo 10:32-33  “A cualquiera,  pues,  que me confiese delante de los hombres,  yo también le confesaré delante de mi Padre que está en los cielos. 33  Y a cualquiera que me niegue delante de los hombres,  yo también le negaré delante de mi Padre que está en los cielos”.

En estos pasajes específicamente nos habla de la comisión que Cristo le dio a sus 12 discipulos de predicar las buenas nuevas. Creo firmemente que la Escritura nos ha sido dada para ver lo que pasó en el pasado y poder obedecerlo en el presente y así ser edificados. Esto es lo que dice Pablo en Romanos 15:4  “Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que por la paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza”. 

Por eso Él también nos dice en Mateo 7:21  “No todo el que me dice:  Señor,  Señor,  entrará en el reino de los cielos,  sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos”.

También creo que las palabras de exhortación de nuestro Señor Jesús para que sus siervos prediquen el evangelio son bien claras, y nos deberían llevar a pensar en donde nosotros estamos parados, y en quien estamos confiando para seguir nuestra vida cristiana.
Entonces debemos saber que nuestra ayuda viene de Dios y confiar en Él para hacer la 

Obra que nos ha dado, como dice el Salmo 121:1-2 “Alzaré mis ojos a los montes; ¿De 
dónde vendrá mi socorro? 2  Mi socorro viene de Jehová, Que hizo los cielos y la tierra”. 
Y a todo esto sólo debemos decir: Amén.
Estudiemos pues diligentemente estas lecciones para que Dios sea quien nos capacite en la obra de evangelismo por medio de Su palabra. Dios los bendiga.
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